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The Belknap Press of Harvard University Press, Cambridge.

Ismael Muñoz1

La	edición	original	del	libro	apareció	en	francés	en	2013,	
dada	 la	 nacionalidad	 y	 lugar	 de	 trabajo	 del	 autor.	 Th	 omas	
Piketty	es	economista	y	director	de	estudios	de	la	parisina	École	
des	Hautes	Etudes	en	Sciencies	Sociales.	La	traducción	del	libro	
al	inglés	lo	catapultó	a	la	lectura	y	crítica	global.	El	tema	central	
del	estudio	es	la	desigualdad	en	la	historia	del	capitalismo	desde	
el	 siglo	XVIII	 hasta	 inicios	 del	 siglo	XXI,	 principalmente	 en	
Europa	(Gran	Bretaña,	Francia	y	Alemania),	los	Estados	Unidos	
y	Japón.	Las	series	sobre	indicadores	de	ingresos	que	presenta	el	
autor	no	abarcan	a	los	países	subdesarrollados	o	pobres.

Una	 de	 las	 afi	rmaciones	 centrales	 del	 libro,	 basadas	
en	estadísticas	que	 se	ha	dado	el	 enorme	 trabajo	de	construir	
tomando	 como	 referencia	 los	 datos	 sobre	 impuestos	 en	 cada	

país,	 es	 que	 la	 desigualdad	 en	 la	 distribución	del	 	 ingreso	 crece	 cuando	 la	 tasa	 de	 retorno	
al	 capital	 aumenta	 en	 una	 proporción	mayor	 a	 la	 tasa	 del	 crecimiento	 del	 producto	 en	 la	
economía.	Y	que	este	proceso	está	sucediendo	desde	fi	nes	del	siglo	XX	y	principios	del	siglo	
XXI,	 revirtiendo	 la	 tendencia	 hacia	 una	 menor	 desigualdad	 que	 se	 observó	 en	 el	 periodo	
que	va	desde	la	Primera	Guerra	Mundial	hasta	mediados	del	siglo	XX,	debido	en	parte	a	la	
introducción	de	una	fi	scalidad	progresiva.	Fue	el	tiempo	en	que	creció	y	se	hizo	fuerte	una	
clase	media;	y	los	salarios	de	los	trabajadores	se	incrementaron	signifi	cativamente	en	los	países	
desarrollados.			

Uno	 de	 los	 graves	 problemas	 planteados	 por	 Piketty	 es	 que	 la	 desigualdad	 extrema	
socava	los	cimientos	o	creencias	de	las	sociedades	democráticas	de	que	el	progreso	se	debe	al	
trabajo	y	empeño	personal,	sobre	todo	cuando	se	percibe	que	las	desigualdades	no	se	explican	
por	el	mérito	o	esfuerzo	individual,	sino	por	el	nivel	de	renta,	patrimonio	y	el	parentesco.	El	
caso	es	que	la	riqueza	heredada	por	pocos	supera	con	creces	los	ingresos	que	se	pueden	obtener	
en	una	vida	totalmente	dedicada	al	trabajo;	y	que	los	elevados	niveles	de	renta	y	patrimonio	se	
reproducen	más	fácil	y	rápidamente.	Esto	fortalece	la	tendencia	a	la	mayor	concentración	del	
capital	y	de	la	riqueza.

Las	propuestas	de	este	 economista	para	 reducir	 la	desigualdad	 tienen	que	ver	 con	 la	
inversión	en	conocimiento	y	difusión	del	mismo,	la	capacitación	y	califi	cación	de	la	mano	obra;	
y	el	desarrollo	de	la	educación	de	calidad	para	que	llegue	a	toda	la	población.	Estos	factores	
también	generan	incrementos	en	la	productividad	del	trabajo,	impulsando	así	el	crecimiento	
de	 la	 economía.	Estas	 tareas	 tendrán	que	 ser	 realizadas	por	Estados	 sociales	 fuertes	 y	bien	
fi	nanciados	por	medio	de	impuestos.
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Además, para amenguar la desigualdad económica propone crear un impuesto global 
y progresivo sobre el patrimonio o riqueza a nivel mundial; y regular el sistema bancario y 
financiero a fin de evitar nuevas crisis financieras internacionales. Las políticas sociales y fiscales 
que propone tendrían que ser aplicadas dentro del territorio de los estados-nación; pero las 
políticas de impuestos al capital y a la riqueza tendrían que ser aplicadas en el plano global, lo 
cual requiere de una mayor integración política internacional. 

Finalmente, es importante señalar que tanto la interpretación de los problemas, en 
particular el de la desigualdad en la distribución de la riqueza y del ingreso, como en las medidas 
de política que son necesarias para reducirla, están mediadas en parte por el poder que tienen los 
distintos actores en la economía y en la política. Piketty es un investigador riguroso, miembro de 
una universidad de prestigio y tiene libertad para estudiar los problemas económicos y sociales; 
y para escribir y decir lo que piensa. Esto también da poder y autonomía.


